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El pesado silencio 
del compresor 
de aire
Negados a dejarse morir, los habitantes del municipio 
de Minas de Matahambre intentan recuperar su 
antiguo esplendor

EN cuanto falló la minería, 
todo se fue a menos. Y la 
comunidad sintió el peso 

liviano que causa la ausencia 
de metales.

Minas de Matahambre, en 
Pinar del Río, había logrado to-
car el cielo desde el subsuelo y, 
tras alcanzar no solo el esplen-
dor económico sino social, vio de 
pronto derrumbarse todo aquel 

sueño hecho realidad, sumido 
en la humedad de los yacimien-
tos inertes.

Y aunque a los obreros se les 
encontraron diferentes vías para 
sobrevivir –tal como se contó en 
la primera parte de este repor-
taje que responde a una inves-
tigación de mediados de 2020–, 
el ofi cio de minero desapareció. 
Solo se conectó nuevamente con 

los minerales cuando, avanzada 
la década de 2000, comenzaron 
las inversiones para retomar la 
actividad extractiva.

Esta, sin embargo, no era sub-
terránea como en los inicios del 
siglo XX, sino a cielo abierto, con 
camiones, buldóceres, retroex-
cavadoras: Ya no eran mineros, 
sino operadores, como señala-
mos en el trabajo anterior.

Para llegar a este renacer, 
primero tuvieron los lugareños 
que atravesar su propio calvario. 
Ya en los 90 se habían afectado 
sus comodidades cotidianas, 
un efecto generalizado en Cuba 
entera. No obstante, al cesar la 
actividad en la región, poco des-
pués cerraron las fábricas, y la 
economía del territorio jadeó.

Con la desaparición de las 
distintas empresas, lo hizo tam-
bién el transporte para sus tra-
bajadores, que era, a su vez, el 
usado por todos los pobladores. 
También disminuyó la frecuen-
cia de ómnibus interprovincia-
les y el municipio se notó tan 
aislado como en sus inicios. Las 
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carreteras dejaron de recibir 
mantenimiento. Los bares y 
cabarets habían muerto ha-
cía rato, igual los cines. Casi 
todas las necesidades, hasta 
las más simples como soldar 
un viandero de alambre, se 
resolvían en instalaciones de 
las empresas.

Muchos habitantes resumen 
la nostalgia de los tiempos feli-
ces, en el pitido del compresor 
de aire de la mina. Este mar-
caba los cambios de turno y re-
gulaba, aun sin ese propósito, 
la vida social.

“El cierre realmente trajo 
trauma”, describió AlbertovMa-
yans, director de la Unidad 
Empresarial de Base (UEB) 
Empleadora, que pertenece a la 
Empresa Geominera Pinar del 
Río. A Mayans, como muchos 
otros, le costó tiempo volver a 
conciliar el sueño.

Por su parte, Miriam Mar-
tínez Veloz, la presidenta de la 
Asamblea Municipal del Poder 
Popular (AMPP), reconoció: 
“Ese período sin minería fue 
duro. Sobre todo, para las fami-
lias del poblado cabecera, por-
que había una dependencia total 
de ese salario”.

La vulnerabilidad de un mo-
delo económico basado en la 
monoproducción se hizo evi-
dente. Aquella dependencia que 
tanto había sido provechosa 
para alcanzar el esplendor de 
Matahambre, de las empresas 
que regían la mina y de las in-
dustrias que partían de esta: ese 
tipo de sujeción mostraba sus 
fl aquezas, y el poblado y su gente 
no tuvo más remedio que asumir 
las consecuencias.

Nuevos podios productivos
El sur del municipio en casi nada 
se parece a su polo opuesto. Allí 
no existen yacimientos de meta-
les. La tierra fértil, los mogotes 
en la planicie y un aroma fresco 
acompañado de ruidos de trac-
tores y bueyes, son típicos de la 
campiña. Sumidero, en el sur, a 
diferencia de Santa Lucía y la ca-
becera municipal, nunca ha vivi-
do de romper piedras y sí de la 

producción agropecuaria, sobre 
todo del cultivo del tabaco; eso 
se percibe incluso en sus habi-
tantes, más fi eles a las rutinas 
y tradiciones campesinas que a 
las de obreros industriales.

Deambulando yo por una es-
cogida de tabaco en Sumidero 
me atrapaba desde el verdor 
forestal del panorama, hasta 
la muerta belleza de las hojas 
secas del preciado cultivo. Dos 
caballos pastaban sin riendas 
sobre un césped de uniforme 
coloración.

Entré a una nave de puntal 
alto con portones de caballeriza. 
Local rebosante de tubos de luz 
fría encendidos en plena tarde y 
de música grabada que elimina-
ba cualquier eco generado por 
la arquitectura. Aquí, decenas 
de mujeres sentadas en parejas, 
usualmente cara a cara, com-
partían la tarea de elegir las ho-
jas del tabaco: que si unas sirven 
para la tripa, que si otras para la 
capa; que si faltan no-sé-cuántas 
hojas para terminar, que ojalá 
me dé tiempo de llegar tempra-
no a la casa y salir rápido de la 
cocina… A veces el sonido am-
biente es mutilado por los lecto-
res de tabaquería, pero la faena 
y las preocupaciones de las tra-
bajadoras son las mismas.

Esta escogida pertenece a la 
Empresa de Acopio y Benefi cio 
de Tabaco-Minas, una entidad 

de 1 326 trabajadores que, junto 
a los cooperativistas que reci-
ben servicios de esta, la suma se 
monta en unos 3 500 trabajado-
res relacionados con la actividad 
tabacalera en la zona. Una cifra 
significativa, comparada con 
la población económicamente 
activa del municipio: alrededor 
de 14 300.

Dijo Miriam Martínez, la presi-
denta de la AMPP, que la agricul-
tura, el tabaco y las actividades 
forestales y pecuarias proporcio-
nan 54 por ciento de los empleos 
del municipio. Le siguen los sec-
tores presupuestados de salud y 
educación. Y un poco relegadas, 
aunque no despreciables, están 
la Geominera, con 1 053 trabaja-
dores, y la Empresa Minera del 
Caribe S.A. (Emincar), con 550 
aproximadamente; ambos casos 
con una mayoría oriunda de la 
localidad.

Hoy se han revertido los 
papeles. Hace 20 años era la in-
dustria minera la fuente princi-
pal de empleos e ingresos en la 
región; Tabaco-Minas ocupaba 
entonces, según su directora 
de finanzas, Gudelia Catalán, 
apenas el cuarto o quinto pues-
to en los aportes.

–¿Podría hablarse de una 
dependencia económica agrí-
cola, más que minera? –pre-
gunté. La presidenta de la 
AMPP asintió.

La agricultura, el tabaco, y las actividades forestales y pecuarias 
proporcionan 54 por ciento de los empleos del municipio.
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–La economía territorial 
se ha visto reconvertida por 
métodos depurativos: ante el 
vacío dejado por la minería, 
el tabaco logró posicionarse 
en la cima del podio producti-
vo. Simplemente, fue lo mejor 
que le quedó a Matahambre.

Las culpas nunca 
caen al piso 

En la nave de la escogida me 
acerqué a dos mujeres que 
juntaban varias hojas de ta-
baco. Mabel Mena estaría en 
sus cuarenta y cortos años y 
Xiomara Pérez le llevaría una 
década, quizás. Vestían ropa 
fresca con delantales y sus pie-
les claras estaban marcadas 
con lunares del codo a los nu-
dillos; los dedos, fornidos; las 
uñas, pintadas y arregladas. 
Mujeres laboriosas que me 
confesarían que su amor por 
el tabaco se debía a ser este el 
único empleo de la zona.

Mabel me explicó que otros 
centros laborales tenían planti-
llas más reducidas, que junto a 
ellas estaban técnicos gradua-
dos en Economía o Contabilidad, 
reubicados aquí ante la falta de 
puestos vacantes en su especia-
lidad y también seducidos por 
los salarios, que podían montar-

se en 800 o 900 pesos mensuales, 
según el pago por resultados, 
muy altos antes de la Tarea 
Ordenamiento.

Ella misma laboraba prece-
dentemente en la cercana locali-
dad de Guamá. “Y allí empezaron 
a reducir y a reducir plantillas, y 
cuando vine a ver, paré aquí; por-
que antes de quedarme en la ca-
lle sin hacer nada... “.

Al principio, Mabel se ma-
reaba por el olor a tabaco y sa-
lía con “la cabeza loca” de allí. 
Hasta que le cogió el gusto y, 
sin llevarse a la boca un puro, 
disfruta tanto del habano como 
el que más.

Xiomara, por su parte, ha ob-
tenido experiencia. Lleva en esto 
desde que era una soltera de 16 
años con demasiados hermanos 
para ser consentida y aún con 
muchas ganas de lucir. Tampoco 
quiso estudiar: no era que sus 
padres se lo exigieran tampoco.

–Me casé a los 21 –sació mi 
curiosidad.

–¿Y cómo fue estar casada? 
Estar soltera debió tener sus 
cosas...

–Pues, yo no tuve nada –ase-
guró sin pestañear–. Tenía que 
haber disfrutado primero y ca-
sado después, que de boba no 
lo hice. Después de divorciar-

me por primera vez, fue que 
disfruté.

Tras un juego de adivinanzas 
–Mabel, burlona, advertía que 
“esas cosas” no se pregunta-
ban–, Xiomara, riendo estriden-
temente, admitió estar en su 
quinto matrimonio. Le pedí el 
porqué de tantos casamientos 
y me espetó: “Porque no somos 
perfectos”. 

–Las culpas nunca caen al 
piso –achuchó Mabel, luego de 
explicar Xiomara que los imper-
fectos fueron sus parejas.

–No todo el mundo sabe ser 
esposo –sentenció Xiomaralape-
lando a la razón de sus re-
cuerdos, pues tuvo un marido 
mujeriego, otro borracho…mm
    –Bueno, dicen que a la quinta 
va la vencida–, le deseé suerte.

Aquellas mujeres logran en-
contrar en esa nave un sitio 
confortable, lejos de una cotidia-
nidad y dependencia hogareña 
que las sumerge en otra casa 
de muñecas. Mabel llega cansa-
da del trabajo para terminar de 
agotarse con tareas domésticas. 
Ella intentó explicarme que los 
hombres del campo no tienen 
los mismos hábitos que los de la 
ciudad, que no es un machismo 
en toda regla sino un costum-
brismo heredado desde viejas 

La minería en 
el yacimiento 
Castellanos, 
con sus 
buldóceres y 
operadores, 
marca la 
despedida del 
minero clásico.
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generaciones, “porque siempre 
se ha visto aquí que el hombre 
es quien trabaja en el campo y 
la mujer es quien se ocupa de los 
quehaceres de la casa”.

–¿Y eso no les molesta? –le 
inquirí.

–Claro, pero a los hombres 
que son mayores será difícil sa-
carlos de su rutina. Nada más in-
tentarlo, provoca discusiones. Ya 
hace 30 años que estamos juntos 
mi marido y yo. Y nunca hemos 
discutido por esas cosas, porque 
ni yo iré a guataquearle un surco, 
ni él vendrá a limpiarme la casa.

En esta lucha de géneros, el 
campo de batalla de Mabel se li-
bra en la crianza de su hijo. A él 
sí le inculca valores de igualdad y 
le exige doblar el lomo fuera del 
surco para tareas domésticas. 
Mabel no cree que ahora pueda 
hacer mucho por cambiar su 
presente; quizás esté apostando 
a que, al menos en generacio-
nes futuras, el cambio ocurra de 

una vez, de golpe, como cambió 
Matahambre.

***
Fuera del área de escogida 

pensé mucho en el confi namien-
to de esas mujeres, atrapadas en 
el único empleo de la zona dentro 
de un costumbrismo que repu-
dian y del que no logran zafar-
se, con esas montañas de fondo 
que solo dan color al ambiente y 
algo de aire.

Me reí, además, por una re-
fl exión engañosa: la mina es 
antinatural, a diferencia de la 
agricultura. Y en ese momento 
se me ocurrió que la agricultura 
es tan perjudicial para la natura-
leza como la mina, pero esconde 
un poco mejor las huellas del 
desastre. Ambos estilos de vida, 
el del minero y el del campesino, 
tienen sus propias repercusio-
nes y vulnerabilidades. Vivir del 
tabaco, y no de la minería, quizá 
solo lleve a repetir la misma tra-
gedia de la dependencia.

Como sea, resurgió la extrac-
ción de metales con Emincar y el 
júbilo acaricia a los pobladores 
de Matahambre. Al propio José 
Hernández Arronte, director de 
Cultura del gobierno municipal e 
historiador afi cionado, le alegra 
ese retorno porque “empieza a 
fl orecer de nuevo la economía y 
eso les da la posibilidad a los jó-
venes de conseguir empleos”.

En tanto, Miriam Martínez 
piensa en el uno por ciento de im-
puesto que aportará la empresa 
mixta a los ingresos municipales 
para destinarse al desarrollo 
local. Pero este porcentaje em-
pezará a recibirse solo cuando 
la empresa termine de pagar su 
deuda por la inversión. Antes, 
no tributará nada, ni siquiera al 
país, tal como está estipulado 
por políticas ministeriales.

Ella coge aire. Sabe que ese 
ínfi mo uno por ciento resultará 
signifi cativo. Y expira: “Será 
millonario”.

La planta de concentrados de plomo y zinc de la Emincar procesa 185 
toneladas de piedra por hora.

EN el borde de un escalón 
o bancada de seis metros 
del yacimiento Castellanos 

observaba los camiones, cuesta 
arriba desde el fondo del crá-
ter. Conocía de antemano que 
el mineral se deposita en un 
patio junto a la planta de proce-
samiento y de ahí se traslada a 
una estera que alimenta la ma-
quinaria con 185 toneladas de 
piedra por hora; la roca es mo-
lida y de nuevo triturada, hasta 
que su tamaño se mide en mi-
crones (un micrón es igual a 
0.001 milímetros).

Luego los minerales pasan 
a la celda de fl otación, llamada 
así porque en esta, con inyec-
ciones de aire y reactivos quí-
micos, fl otan y se separan de 
otros minerales las partículas 
de plomo, primero, y después las 
de zinc. Como todo ese proceso 
funciona con agua, se escurren 
aquellas partículas en los “es-
pesadores de pulpa” y enton-
ces el concentrado estará listo 
para ser almacenado, pesado, 

Una empresa a merced 
del dinero
La inversión de Emincar ha revitalizado el municipio, 
pero este pequeño realce tiene fecha de caducidad
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embalado y fi nalmente transpor-
tado al puerto de Santa Lucía. 
De allí, al puerto de Mariel con 
destino a China.

Esta rutina ya me lo había 
explicado, entre ruido y rui-
do de la planta, Juan Carlos 
Pérez, ingeniero metalúrgico 
con 33 años laborales, mien-
tras señalaba con el dedo las 
burbujitas de la celda de fl ota-
ción, las barandas donde podría 
sujetarme, un termómetro y 
hasta una loma a lo lejos que 
–aseguró– todavía tiene algo 
de oro de la vieja mina aurífe-
ra de Castellanos, la que cerró 
en 2004.

La Empresa Minera del 
Caribe (Emincar) se erigió so-
bre ese mismo yacimiento no 
para extraer un oro ya agotado, 
sino plomo y zinc. Su concesión 
minera abarca un terreno de 
600 hectáreas, dentro del cual 
se hallan los yacimientos de 
Castellanos y Santa Lucía, am-
bos polimetálicos de plomo y 
zinc, fundamentalmente.

Este proyecto inversionis-
ta había sido concebido a me-
diados de los 80, con la URSS 
como socio emprendedor, pero 
luego llegaron los 90 y no fue 
hasta 2005 que ofi cialmente se 
iniciaron las negociaciones en-

tre la Geominera S.A. (la parte 
cubana) y el grupo Trafi gura 
Caribbean Mining BV, una tras-
nacional originaria de Suiza. El 
surgimiento en 2011 de la em-
presa mixta Emincar fue el fru-
to de esas conversaciones. En 
2015 empezó la construcción 
de las instalaciones donde, en 
octubre de 2017, comenzaron a 
producir los concentrados. Todo 
costó 278 millones de dólares.

“Para nosotros, Trafi gura es 
un socio estratégico: no opera 
en bolsa, es un socio con dine-
ro que ha estado en otros pro-
yectos en Cuba (como el de la 
Empresa Cubana de Gas S.A., 
constituida en 1997, la cual 
atiende el suministro de gas li-
cuado en el occidente del país 
e Isla de la Juventud)”, opinó 
Jesús Moreira, el gerente cuba-
no de Emincar, que representa 
a la Geominera S.A. “Incluso, 
fue Trafi gura misma la que nos 
prestó el dinero”.

Ante las difi cultades de Cuba 
para acceder a una fi nancia-
ción tradicional –explicó José 
Antonio Vila, gerente por la con-
traparte extranjera–, Trafi gura 
decidió asumir la totalidad de 
la inversión. 

Ahora, dicha empresa fun-
ge como accionista, inverso-

ra y prestamista de Emincar, 
además de ser cliente. Como 
Trafi gura es una de las princi-
pales vendedoras de materias 
primas en el mundo, adquiere 
la producción entera y luego la 
comercializa.

Con respecto al pago del 
préstamo por la parte cubana, 
se prevé que se culmine tras 
cinco años productivos (sería 
después de 2023). “Hasta que 
se devuelva la totalidad del fi -
nanciamiento no habrá un re-
parto de dividendos, porque ese 
benefi cio generado se destina 
íntegramente al pago de la deu-
da”, señaló Vila.

Bajo esa misma lógica, hasta 
2024 Emincar tampoco tributa-
rá el uno por ciento al municipio. 
Aun así, solo por proporcionar 
nuevos empleos ya represen-
ta un signo de desarrollo para 
la región.

Luis Olivera es un operador 
metalúrgico, nacido en Santa 
Lucía, que regula ambos espe-
sadores de plomo y zinc en la 
planta. Cuando lo conocí esta-
ba midiendo, de una muestra, 
la densidad y el por ciento de 
sólido de la pulpa. Antes, de la 
minería apenas conocía las ro-
cas ferrocalizas, pues su forma-
ción académica es de técnico 
de nivel medio en Construcción 
Civil: nada que ver. Él se vincu-
ló a Emincar desde las labores 
constructivas que empezaron 
en 2015, luego tomó un curso 
de seis meses para hacerse 
operador.

Retornó a su pueblo natal 
después de años en la capital 
del país: “Estaba trabajando en 
la Unidad Habana (la UEB de la 
Geominera Pinar del Río) en un 
proyecto con la empresa eléc-
trica, en soterrados. Trabajé, 
además, en una vivienda como 
jefe de una brigada y tenía buen 
salario, pues ganaba 3 000 pe-
sos (CUP) en la quincena. En 
realidad, lo que me impulsó a 
venir acá fue la familia: estaba 
lejos de las niñas mías. Ahora, 
que estoy cerca, puedo convivir 
de verdad con ellas, porque yo 
estaba 15 días en La Habana 

El informático Adrián Camejo vela por el correcto funcionamiento de la 
planta de procesamiento de la Emincar.
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y 15 aquí”, dijo Olivera justo al 
terminar su medición.

En la búsqueda de mejores 
salarios para mantener a su fa-
milia, este joven de 33 años se 
convirtió en un emigrado de su 
pueblo. Apenas surgió Emincar 
con sus vacantes atractivas, 
rápido volvió a Santa Lucía y 
así, sin proponérselo, se inte-
gró a la tradición que su pa-
dre, abuelo y bisabuelo habían 
cimentado.

Marla Ferrer, de 24 años, 
también es de Santa Lucía. 
Era maestra de primaria, lo 
dejó y estuvo desempleada un 
tiempo, hasta que matriculó en 
uno de los cursos de Ingeniería 
en Minas que se imparten en 
Emincar. Hoy opera un tala-
dro en la extracción de mine-
rales. “Aquí en Santa Lucía 
hay pocas opciones de trabajo. 
Esta es una buena empresa y, 
aunque nunca había tenido re-
lación con la minería, es algo 
que se puede aprender”, dijo 
satisfecha.

Otro veinteañero, Adrián Ca-
mejo, licenciado en Informáti-
ca, trabajaba en la Dirección 
Municipal de Trabajo hasta 
que asistió a las captaciones 
en octubre de 2016 e ingresó a 
Emincar. Actualmente opera 

la sala de control de la planta. 
“Una de las principales razo-
nes de mi traslado fue el sala-
rio. Además, mi padre siempre 
ha trabajado en la geología; ya 
se retiró, pero llevaba 40 años 
en la minería. A mí, en lo par-
ticular, me ha encantado este 
proyecto”.

El resurgimiento de la mi-
nería se les ha presentado a 
muchos como una oportunidad 
para sus carreras. Y no solo a 
jóvenes, sino a veteranos en 
la profesión como Eusebio 
Hernández, el jefe de la planta, 
de 58 años: “Llevo 30 en este 
proyecto. Lo vi desde cero, 
lo construí. Mi vida es, como 
quien dice, el zinc y el plomo. 
Por eso siempre le digo a la 
gente: ‘Cuando muera, que ti-
ren mis cenizas por allá –señaló 
el yacimiento entre carcajadas– 
para que entren en el proceso 
tecnológico y seguir por ahí 
pa’ allá’”.

Emincar emplea a 524 cu-
banos, de estos, más de 90 por 
ciento es de las localidades 
cercanas: Santa Lucía, Minas 
de Matahambre y Pons. Se les 
suman casi 200 que no son plan-
tillas fi jas.

La llegada de ese estableci-
miento minero ha devuelto en 

cierto grado el transporte pú-
blico (que no es público, sino 
de la empresa, y los transeún-
tes, como antaño, también lo 
usan), se han arreglado algu-
nas carreteras, el puerto se 
levantó prácticamente desde 
cero… “La empresa no da 
mucho empleo, pero sí mucho 
ingreso e impacta sobre otras 
cosas en el municipio”, resu-
mió Eusebio.

Mas este pequeño realce 
económico tiene fecha de ca-
ducidad. La vida estimada de 
la Empresa es, a lo sumo, de 25 
años. En la provincia de Pinar 
del Río se gestan nuevas inver-
siones extranjeras en el sector 
minero, sin embargo, no todas 
están destinadas a favorecer a 
los habitantes de Matahambre. 

Que el propio municipio no 
tenga capacidad financiera 
para invertir en sus potencia-
lidades mineras, entorpece la 
planifi cación del desarrollo lo-
cal y, por supuesto, también la 
autonomía. Los tesoros natu-
rales bajo el suelo de Minas de 
Matahambre están a merced 
del dinero de trasnacionales o 
de otros grupos empresariales. 
La dependencia económica del 
municipio, en ambos casos, se 
perpetúa de manera inevitable.

Santa Lucía 
constituye uno 

de los tres 
principales 

centros urbanos 
del municipio 
de Minas de 

Matahambre.
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UNA noche, nuestro equipo 
periodístico decidió pa-
sear por el pueblo de Santa 

Lucía. Estábamos a las nueve 
en el corazón del barrio de La 
Sabana, en un parquecito con 
cuatro bancos que es zona wifi , 
además. Un cuarentón le sacaba 
par de notas a su guitarra. Otro 
lugareño, más joven, ponchaba 
reguetón en una bocina.

Tras atravesar las mampa-
ras de la entrada de un bar-cafe-
tería, los clientes detuvieron su 
diversión para analizarnos con 
sospecha, como vaqueros en un 
western ante la llegada de des-
conocidos. Llamamos al mesero 
y propietario del local. Quien ha-
cía solo dos meses había regre-
sado “del Yuma”.

Papo, el mesero, pagó 8 000 
dólares por una lancha que lo 
llevaría a Cancún. De allí cru-
zaría la frontera mexicana con 
Estados Unidos y entraría en 
el engranaje administrativo de 
los migrantes ilegales. Su plan 
consistía en acogerse a la Ley 
de Ajuste Cubano.

El muro y el sajón
Contrapunteo entre la tecnología, la producción, la salud 
humana y los desechos mineros

Sin embargo, sus planes se 
arruinaron por completo. Su 
lancha nunca llegó a la otra 
orilla. Quedó varada cuatro 
días a 20 millas de Cancún y 
pasó hambre como todos los 
viajeros, incluido un muchacho 
de 14 años, solo. Alguien, gra-
cias a un móvil satelital, pudo 
contactar con Estados Unidos. 
Entonces una avioneta localizó 
las coordenadas de los náufra-
gos y luego un crucero los subió 
a bordo y les brindó pequeñas 
mantas, como en los policiacos 
hollywoodenses.

Terminó, caramba, en la 
ciudad de Nueva Orleans. 
Después fue trasladado a 
Mississippi. Por supuesto, no 
consiguió el parole (permiso 
de permanencia temporal) y 
esperó todo el proceso jurídi-
co encerrado en un centro de 
detención. Se les fueron ocho 
meses y 5 000 dólares entre jui-
cios, abogados y otros gastos, 
antes de que lo deportaran de 
vuelta a Cuba junto a los otros 
náufragos.

Regresó a Cuba con una “cal-
derilla” de dinero, sufi ciente 
para invertir con una amistad 
en el bar donde estábamos sen-
tados. El éxodo de jóvenes del 
municipio hacia otros países es 
una realidad repetida. Después 
de todo, la mayoría no logra en-
contrar un empleo como los de 
Emincar.

Cuando la naturaleza tose
El gerente de esa empresa, 
Jesús Moreira, nos ofreció 
un recorrido por Santa Lucía 
en su camioneta todoterreno 
Toyota. El vehículo esquivaba 
los baches, mientras los edifi -
cios prefabricados de la época 
del Consejo de Ayuda Mutua 
Económica (CAME) se suce-
dían por casas de maderas del 
barrio viejo.

Un caballo pastaba junto a 
un estercolero. Desde el inicio 
del viaje, la basura desperdiga-
da decoraba el entorno de Santa 
Lucía, ratifi cando los informes 
escuchados en la Asamblea 
Municipal sobre las defi cien-
cias de los servicios comunales. 
¿Serían los desechos de la po-
blación peores que los causados 
por la minería?

Desde el camino se avista-
ban unas montañas desnudas 
de “pasivos ambientes mine-
ros” y el tendido eléctrico que, 
entre arboledas, conecta las co-
munidades de Matahambre. Un 
humo blanco se imponía, vomi-
tado de la fundición de plomo de 
Geominera.

En el patio trasero de esta 
fundición yace un valle entero 
de cenizas de pirita. Colinas de 
residuos acumulados, de cuan-
do existía la fábrica de ácido 
sulfúrico. También se extiende 
un terraplén que corta un río y 
evita el fl ujo de sustancias con-
taminantes hacia el mar; depó-
sitos con “escoria” de plomo, 
ruinas de fábricas y chimeneas, 
una loma amarilla y verdosa de 
350 toneladas de azufre y hasta 
musgos orilleros que sobrevi-
ven a las escorrentías ácidas.

Este lugar que ahora perte-
nece a la UEB Producciones 

Las ruinas de la afamada “Sulfometales” refl ejan el ocaso de un antiguo 
esplendor.
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Industriales de la Empresa 
Geominera, constituye uno de 
los principales pasivos mineros 
del municipio. Otro es el del ya-
cimiento de Santa Lucía, donde 
se explotó plata en el sombrero 
de hierro. Desde 2008 se halla 
en una especie de recesión, has-
ta que Emincar empiece allí sus 
excavaciones. Ambas fueron 
minas activas y ahora represen-
tan un peligro inminente para el 
medioambiente, sobre todo por 
sus afectaciones al subsuelo y al 
manto freático.

Por eso, Geominera ha toma-
do medidas de mitigación como 
construir fi ltros de cal para neu-
tralizar las escorrentías ácidas, 
o cubrir de arcilla el espacio ex-
plotado por la minería. “Ahora 
estamos reforestando, buscan-
do plantas que sean adecuadas 
para ese terreno donde hay me-
tales pesados como calcio, zinc 
y plomo”, señaló Valia García, 
especialista de Medio Ambiente 
en la Geominera.

“Hoy hay un bosque en esa 
zona del yacimiento de Santa 
Lucía, pero fue una explanada 
desierta. Ya la fl ora y fauna se 
mantiene viva. Como tal, ningún 
pasivo constituye un impacto 
ambiental”, añadió la experta, 
y agregó que las antiguas mi-

nas de Matahambre, por haber 
sido de tipo subterráneas, no 
afectan el ecosistema.

La cultura ecológica data de 
las últimas décadas, reconoció 
Raciel Álvarez, director en los 
últimos cuatro años de la UEB 
Producciones Industriales. Por 
la desatención de dichos há-
bitos en los primeros años de 
Sulfometales (se fundó en 1961), 
se acumularon cenizas de pirita 
(residuo de la tostación del mi-
neral). A partir de los 90, el ácido 
sulfúrico se produjo mediante 
azufre importado de Matanzas y 
ya no era necesario seguir tos-
tando la pirita. Aun así, “las ceni-
zas fueron quedando ahí y como 
nadie exigía... Las autoridades 
medioambientales venían, pero 
eran muy superfi ciales”.

Una vez cerrada la fábrica de 
Sulfometales en 2008, cuando 
se fundó la UEB Producciones 
Industriales, empezó a incen-
tivarse la cultura ambientalis-
ta. Y se construyó el muro de 
contención que divide al río, se 
eliminó el sistema de lavado 
de gases con agua y se instaló 
un fi ltro para limpiar los vapo-
res emanados por la chimenea 
de la fundición (esta UEB se 
dedica, en gran parte, a la pro-
ducción de lingotes de plomo 

a partir de materias primas 
recicladas). 

“Hoy no contaminamos. To-
dos esos polvos se recogen en el 
fi ltro y se reincorporan al proce-
so”, aseguró Álvarez. Siempre 
la actividad minera generará 
un impacto ecológico, por tanto, 
hoy las minas tienen que prever, 
desde su proyecto, medidas y 
presupuestos para mitigar las 
afectaciones a la naturaleza du-
rante la explotación y después 
del cierre de la obra. Así lo hizo 
Emincar antes de montar su in-
dustria de concentrados de plo-
mo y zinc.

Estrella Milián, jefa del De-
partamento de Medioambiente 
de la empresa, contó cómo 
tuvieron que eliminar la 
capa vegetal del yacimiento 
Castellanos y removerla ha-
cia otra zona: esta se reuti-
lizará después en la fase de 
cierre para rehabilitar los 
terrenos afectados por la mi-
nería. Además, se instaló una 
potabilizadora de agua para 
abastecer a la población y me-
jorar la calidad de ese líquido, 
el cual pudiera deprimirse por 
la misma actividad industrial; 
y construyó una presa de cola 
impermeabilizada, donde se al-
macenan los residuos tóxicos 

La fundición de 
plomo de la UEB 

Producciones 
Industriales 

sufre un 
bajo nivel de 

automatización.
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procedentes de la planta de 
procesamiento.

“Para entregar la concesión 
minera tiene que certifi car el 
Citma que no existen pasivos. 
Al cierre, hay un plan de segui-
miento y control que abarca de 
cinco a 10 años”, dijo Milián.

Los más expuestos a la con-
taminación son los trabajado-
res. Estos laboran saturados 
de ruido y polvo. De ahí que la 
seguridad en el trabajo sea el 
eslogan más repetido dentro de 
Emincar. Una alta exposición al 
plomo puede causar saturnis-
mo, el envenenamiento que pro-
duce este mineral cuando está 
en la sangre y puede ocasionar 
daños neurológicos irreversi-
bles en el cerebro.

“Muchas personas que traba-
jan aquí no empezaron en la mi-
nería con nuestro proyecto, sino 
antes, y también fueron expues-
tos a riesgos que no se contro-
laron debidamente. Los niveles 
más elevados de plomo en san-
gre que poseemos provienen de 
Sulfometales, pero no tenemos 
a nadie que podamos decir que 
esté ofi cialmente expuesto”, ar-
guyó Arián Hernández, especia-
lista de salud laboral, de 36 años 
de edad.

Por su parte, Raciel Álvarez 
confesó que cuando Produccio-
nes Industriales era Sulfome-
tales:, “el humo invadía todo, 

incluso la vegetación estaba 
deprimida. Entonces se afecta-
ba la comunidad, pero eso se ha 
ido mitigando, al igual que se 
ha reforestado”. Hoy, el prin-
cipal peligro que acecha a la 
unidad empresarial es el satur-
nismo. Realizan chequeos se-
mestrales a sus obreros y han 
llegado a tener, según Álvarez, 
hasta 23 contaminados, con 
índices de plomo en sangre su-
perior a 0,60mg/l, límite permi-
tido por ley.

En 2019 hicieron análisis mé-
dicos a los familiares de los em-
pleados de la UEB y, por suerte, 
no hallaron casos positivos. Sin 
embargo, aun cuando la indus-
tria debería mantener distancia 
de las zonas residenciales, muy 
cerca de la fundición conviven al-
gunos asentamientos. Nacieron 
sin planifi cación urbanística, 
pero hoy su patio trasero os-
tenta, como paisaje, un valle de 
cenizas de pirita.

La fe no obra milagros 
La cocina de plomo de la UEB 
Producciones Industriales sabe 
a retro. De La Habana llegan las 
pastas de dicho metal, que fue-
ron recicladas a partir de cien-
tos de baterías de autos; luego se 
echan en hornos de cubilote. A 
fuego lento, durante cuatro, seis 
horas, el plomo se deja derretir 
a base de fuel. La sustancia ar-
diente del cubilote se vierte en 
una especie de olla gigante que 
moldea la textura gracias a la 
lingotera. La grúa transporta 
cada material hacia los distintos 
puntos del proceso. Un obrero 
controla la grúa, otro atiende el 
horno, un tercero bate el plomo 
fundido… un puñado de perso-
nas basta para cocinar.

Equiparar la planta de con-
centrados de plomo y zinc con 
la fundición de esta UEB resul-
ta bastante estéril: no poseen 
similares dimensiones ni volú-
menes de producción, tampoco 
tienen la misma disponibilidad 
de materias primas y divisas; ni 
siquiera, el mismo objeto social. 
Y no hablemos de la tecnología. 
Hasta en sus trabajadores se 

perciben diferencias: jóvenes 
versus hombres al borde del 
retiro. Unos, con nuevos y com-
plejos equipos de seguridad; los 
otros, con uniformes gastados 
y descosidos.

Caminé un poco y me dis-
trajeron los ruidos de martillos 
eléctricos de la instalación y los 
vapores con aroma metálico. 
Un mecánico, recostado sobre 
una columna de acero, me co-
mentó que desde 1975 trabajaba 
allí, cuando todavía era la fábri-
ca de ácido sulfúrico y él tenía 
de compañeros a casi 900 per-
sonas –actualmente, la plantilla 
completa de la UEB solo abarca 
213 empleados.

Lázaro de Armas –nombre 
del mecánico– piensa, como 
otros, que el pasado siempre fue 
mejor; que antes sí se trabaja-
ba, el salario servía para algo y 
Santa Lucía tenía una prospe-
ridad no vista después. Él solo 
espera continuar un rato más, 
hasta su retiro.

–Es para que este municipio 
tuviera más cosas. Ya no hay 
cabaret ni transporte. Tampoco 
playa: la cerraron porque abrie-
ron el puerto –el viejo siempre 
ha vivido en Santa Lucía, tras 
su nacimiento en la calle Pedro 
Lantigua. Ahora reside cerca de 
la funeraria.

Me alejé de ruidos y vapores. 
La vista de la antigua fábrica 
de sulfometales sedujo mi aten-
ción: un armatoste oxidado y 
destartalado tras un cartel puli-
do y enaltecedor. Ojalá fuera tan 
fácil industrializar el país ente-
ro como reparar una pancarta 
propagandística.

Ya en las afueras del munici-
pio, de vuelta a casa, recordaba, 
asombrado como un sajón ante 
el Muro de Adriano, aquellos 
viejos hierros, ruinas de esa fá-
brica: todo escombro refl eja un 
ocaso.

Y también símbolo de un es-
plendor pasado. Pero solo será 
prometedor el futuro cuando 
esos hierros logren, con la fuer-
za de las neuronas, zafarse, al 
fi n, de sus monodependientes 
bases.

Lázaro de Armas, mecánico de 
la UEB Producciones Industriales, 
piensa que el pasado siempre 
fue mejor.


